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Presentación


Hno. Ariosto Ardila Silva, Fsc.*




Al tenerse en cuenta como referencia el documento maestro del Doctorado en Agrociencias de la Universidad de La Salle, y previo a una recapitulación de escritos relacionados con las agrociencias por parte de invitados internacionales, profesores y estudiantes del programa, para conformar el cuarto volumen de la colección Cuadernos de Seminario, es requisito previo aproximarnos al campo de las agrociencias, desde un contexto de trópico, y con un enfoque inter y transdisciplinar, como alternativa de respuesta al desarrollo rural y al posacuerdo que se está gestando en el país.




En el contexto de las apuestas del Doctorado en Agrociencias y la propuesta de esta publicación, las agrociencias son un concepto, más que una definición o área de conocimiento. Agrociencia es la traducción de la investigación que desde la riqueza biológica del mundo rural se transforma en desarrollo económico sustentable y social para contextos de trópico. En otras palabras, es la traducción de la investigación en innovación para el mundo rural tropical que se debe expresar a través de bioeconomías y el desarrollo rural integral.




Al ahondar un poco más, las agrociencias son la integración entre las ciencias biológicas y las ciencias del agro, relacionadas con el entorno social y económico con una visión interdisciplinaria y transdisciplinaria, que integra la investigación con procesos de desarrollo tecnológico que permitan acelerar la innovación y generar cadenas de valor para la solución de las problemáticas de la agricultura tropical y del mundo rural.




El Doctorado en Agrociencias reivindica su preocupación por el deterioro y destrucción del medio ambiente debido a causas antrópicas, mediante un modelo de crecimiento económico que está agotando los recursos naturales y la alteración de los ecosistemas. Además de este deterioro ambiental, también se han generado desigualdades sociales, en las que el pequeño y mediano productor es cada día menos competitivo, debido, principalmente, a la falta de acceso a las nuevas tecnologías, ausencia de crédito y servicios públicos, como a la falta de oportunidades. Por otra parte, los modelos de investigación y desarrollo tecnológico aún no están al alcance de un gran número de productores, lo que aumenta la brecha tecnológica y económica en el sector rural. Es aquí donde el Doctorado en Agrociencias contribuye, a través de la formación y la generación de conocimiento, a la búsqueda de soluciones a dichas necesidades, en especial, la seguridad alimentaria, la generación de trabajo, el valor agregado de los productos agropecuarios con énfasis en la población rural menos favorecida; además, participa activamente en la democratización del conocimiento y contribuyendo de esta manera al desarrollo de la sociedad, desde los estudios rurales, bioeconomía e innovación y las agrociencias en sí.




La Universidad de La Salle, sin excluir otras regiones, hace una apuesta por la Orinoquía colombiana, conformada por ecosistemas que son frágiles para los proyectos minero-energéticos y agroindustriales, y ante la propuesta que la subregión de la altillanura se convierta en la gran frontera agrícola del país. Pero al mismo tiempo, estas subregiones de la Orinoquía colombiana están conformadas por ecosistemas antifrágiles, pues allí se encuentra el 40 % de riqueza hídrica del país, además de una riqueza en biodiversidad. La apuesta es también por las culturas locales de grupos indígenas y campesinos, que mediante proyectos de investigación participativa, con los expertos o académicos, se construyan mejores condiciones de vida.




Así, en el contexto que se presenta estos escritos del Doctorado en Agrociencias, se inicia con el ensayo del invitado internacional, Sergio González, “Ciencias pecuarias, agrociencias y sus publicaciones”, que pretende dar respuesta a la pregunta: ¿cómo se transmite el conocimiento fruto de investigaciones en las ciencias pecuarias y las agrociencias, a través de un artículo científico? Cabe resaltar que el objetivo de los estudios científicos no consiste en encontrar diferencias significativas, sino presentar respuestas en las cuales esté presente la incertidumbre del conocimiento. El ensayo del otro invitado internacional, el profesor Giovanni E. Reyes, “Agrociencias y empresas del agro: condicionantes y perspectivas en Latinoamérica”, busca ahondar en los rasgos esenciales del sector agrícola, como son: los problemas económico-productivos estructurales que le son propios; los subsidios macroeconómicos que este sector ha realizado regularmente a otros sectores económicos y sociales en América Latina.




Por parte de los profesores del doctorado, la profesora Liliana Betancourt escribe sobre “bioprospección en el contexto de bioeconomía, desarrollo sostenible e innovación en nuestros pueblos indígenas”, adentrándose en el concepto de bioprospección; su potencial como promotor de desarrollo, de bioeconomías locales y regionales, y sus excesos y limitaciones con los pueblos indígenas. La profesora Rosalina González presenta “observatorios de zona crítica en la Orinoquía y Amazonía”, comparando la zona crítica como la piel de nuestro planeta, donde la roca, el suelo, el agua, el aire y los organismos interactúan para regular el medio ambiente, fundamental para la vida y soportando todas las actividades humanas.




Entre los estudiantes de la primera cohorte, Laila Bernal, junto a dos profesores, aborda el tema “la Orinoquía en el contexto de la nueva ruralidad y las agrociencias”, revisión que pretende hacer un abordaje de la región, comenzando con las diferentes apropiaciones de los ecosistemas de la Orinoquía colombiana, desde el concepto de la nueva ruralidad y algunos antecedentes, hasta cómo pensar el desarrollo económico de la Orinoquía colombiana, teniendo como base el territorio rural y la realidad de una Colombia eminentemente rural, hasta llegar a los desafíos de la nueva ruralidad y el desarrollo sostenible en el campo de las agrociencias.




De igual manera, la estudiante presenta el texto “La ciencia animal en el contexto de las agrociencias”, en el cual reflexiona sobre el papel que desempeñan las agrociencias y la ciencia animal en la producción de alimentos de forma eficiente, que permitan a su vez la conservación de los ecosistemas, y el rol de los investigadores en su búsqueda de alternativas y herramientas desde la innovación y la bioeconomía que permitan a las comunidades un desarrollo integral, en prospectiva y con equidad.




El estudiante Gustavo Correa, con su trabajo: “De la agrociencia al análisis sobre agua, pobreza y desarrollo”, pretende desde lo teórico llevar a cabo un acercamiento al concepto agrociencia, y así contribuir a su conceptualización, la presencia de sinergias históricas entre el agro y la economía, y las relaciones empíricas entre agua, pobreza y desarrollo en Colombia, las cuales cuentan con brechas de inequidad que repercuten sobre el desarrollo socioeconómico del país. Por último, el estudiante Carlos Arturo Meza, con “el mercado agroalimentario en el contexto de las agrociencias y sus efectos en la malnutrición”, enfatiza en cómo las cadenas agroalimentarias en sus deficiencias de mercado son causante de la malnutrición; este distanciamiento permite entender la cadena agroalimentaria como parte de un sistema, en el que el consumo toma relevancia, puesto que como elemento final de la cadena recoge todos los efectos que se pueden materializar en problemas de salud pública.




Como estudiante de la segunda cohorte, Wilson Vergara presenta un ensayo: “Derechos de propiedad sobre la tierra y desarrollo rural en Colombia”, donde llama la atención sobre el vacío en la definición de los derechos de propiedad sobre la tierra, trayendo como consecuencia la limitación al desarrollo rural y causa principal del conflicto que vive el país en las últimas décadas; como consecuencia, la propiedad sobre la tierra no puede tener derechos absolutos sino limitados, pues el beneficio social debe primar sobre el beneficio privado. Tatiana Jiménez, estudiante de esta misma cohorte, en su ensayo: “Aproximación a un modelo estadístico (basado en la lógica difusa) de medición de riesgo ambiental a partir de indicadores de sostenibilidad para el departamento del Putumayo”, justifica el uso de la lógica difusa como alternativa para la construcción de un modelo estadístico de medición de riesgo ambiental, para relacionar indicadores sociales, económicos y ambientales que, basados en el estado de sostenibilidad del sistema ecológico de la cuenca media del río Putumayo, generen una estimación del riesgo al cual se encuentra expuesta la población por la presencia de xenobióticos.




Por último, los estudiantes de la tercera cohorte, Patricia Hernández y Diego Soler, y la profesora Arlen Gómez, presentan: “Enfoque interdisciplinar de la dinámica y el control de las enfermedades zoonóticas”, ensayo en el que destacan el trabajo multi e interdisciplinar, al permitir el desarrollo de una visión integral de la salud humana, animal y ambiental, en la que se genera un espacio propicio para la integración de la economía y la epidemiología veterinaria en el desarrollo de políticas y estrategias que conlleven el mejoramiento de la salud de animales y humanos. Con esta recapitulación de escritos del Doctorado en Agrociencias hacemos un llamado a la comunidad universitaria para que siguiendo la declaratoria del Plan Institucional de Desarrollo (PID) 2015-2020, y de esta manera apostar creativamente por la construcción de la paz a partir del desarrollo rural en perspectiva ecológica integral.


Nota


* Licenciado en Educación con Especialidad en Estudios Religiosos y Zootecnista de la Universidad de La Salle. Magíster en Genética de Poblaciones de la Pontificia Universidad Javeriana. Doctor en Genética y Mejoramiento Animal de la Universidad Federal de Vicosa, Brasil. Actualmente es director del Doctorado en Agrociencias y de la Maestría en Agrociencias. Profesor asociado de la Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad de La Salle. Integrante del grupo de investigación Reproducción y Mejoramiento en Animales Tropicales (Remeat) asociado a la línea de Gestión y Biotecnologías de la Reproducción. Correo electrónico: aardilas@unisalle.edu.co




Ciencias pecuarias, agrociencias y sus publicaciones


Sergio S. González Muñoz*




La Real Academia Española de la Lengua (RAE) define ciencia como el conjunto de conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento, y son conocimientos relativos a las ciencias exactas, fisicoquímicas y naturales, sistemáticamente estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales. Agrega que se refiere al saber o erudición, y ser un pozo de ciencia; hombre de ciencia y virtud, habilidad, maestría, y un conjunto de conocimientos. Según la RAE, pecuario es lo perteneciente o relativo al ganado, zootecnia es el arte de la cría, multiplicación y mejora de los animales domésticos; aunque agrociencia no está en el diccionario, se entiende como la ciencia de la agricultura. Las definiciones anteriores sirven para justificar el título de este ensayo, en el cual mencionaré cómo se trasmite el conocimiento derivado de investigaciones en el ámbito de las ciencias pecuarias y agrociencias en artículos científicos.




Ciencia y sus principios básicos


Una investigación científica válida debe estar dentro de los principios básicos de la ciencia, la cual busca interpretar la realidad y los fenómenos de la naturaleza. Los dos primeros principios de la ciencia fueron postulados por sabios griegos, 500 años a. C., aproximadamente, y son los siguientes: 1) la naturaleza se rige por leyes y 2) esas leyes se pueden conocer mediante el razonamiento humano. Transcurrieron 2500 años para que en 1927 Werner Heisenberg, un físico alemán, con base en mediciones realizadas a una partícula elemental, el electrón, planteara el principio tres, conocido como indeterminación o incertidumbre: conocer algo implica una interacción, la cual induce un cambio en la propiedad que se medirá. En 1931, el matemático austríaco Kurt Godel estableció que para un conjunto de axiomas es posible hacer enunciados que, desde esos axiomas, no pueden demostrarse ni que son así ni que no son así. En las investigaciones científicas de la agricultura y la zootecnia, el tercer principio significa asignar una probabilidad de significancia estadística para mostrar si los tratamientos afectan o no las variables analizadas.


El objetivo de los estudios científicos no es encontrar diferencias significativas, sino la de presentar respuestas en las cuales esté presente la incertidumbre del conocimiento. Lo anterior también se encuentra en el saber general sobre todo lo humano y Jorge Luis Borges lo expresó así: “La verdad es que no tengo ninguna revelación que ofrecer. Así que solo puedo ofrecerles mis perplejidades. He dedicado la mayor parte de mi vida a la literatura, y solo puedo ofrecerles dudas”. Con una orientación similar de entendimiento, Jaime Sabines escribió: “No quiero convencer a nadie de nada. Tratar de convencer a otra persona es indecoroso. Que cada uno llegue a la verdad por sus propios pasos, y que nadie le llame equivocado o limitado. Yo quiero solo mostrar, no demostrar”.




La palabra y la lectura


El conocimiento científico se debe comunicar a otros investigadores y al público en general, para lo cual la palabra es indispensable. Las referencias acerca de la palabra y del habla se encuentran en culturas muy diversas y antiguas. Así, en el Evangelio según San Juan se lee: “Al Principio era el Verbo, y frente a Dios era el Verbo, y el Verbo era Dios”. Las culturas de origen náhuatl utilizaron una imagen para el concepto de la palabra “la vírgula o voluta”, y “fue Quetzalcoatl quien hizo sonar su caracol y definió el sonido, es decir, la palabra oral, el habla, las ideas, la voz misma, aludiendo así al soplo divino y, de manera más exacta, al espíritu del hombre”. Además, Garza, Medina, Padilla, Ramos y Zalaquett (2008) refieren, respecto al Popol Vuh, de la cultura maya, “Esta es la relación de como todo estaba en suspenso, todo en calma […] Llegó aquí entonces la palabra, vinieron Tepeu y Kukumatz en la oscuridad, en la noche, y hablaron entre sí”.


Ya en el siglo XX, Alfonso Reyes (2009) señala que “el primer componente de la comunicación es la palabra, y el don de hablar es típico del ser humano, quien ha hecho el habla, pero el habla ha hecho al hombre. La escritura vino después y sirve para enviar a distancia las señales del habla, lo cual es el concepto de fijación en el espacio, así como para guardar las expresiones y el contenido del habla, que corresponde al concepto de fijación en el tiempo”. Hay una muy estrecha relación entre la palabra y el ser humano, como lo expresa Andrés Henestrosa (2006) en sus versos: Las palabras dan luz a las palabras / La letra perfuma / Soy el idioma que hablo / Porque mientras construyo la lengua / También me voy haciendo yo. Agrega Henestrosa (2006): “binigundaza es la leyenda más vieja de la tradición zapoteca; hay que fracturar la palabra, adelantar y retroceder el acento para hallarla; por flexible, puede significar, según que avance o retroceda el acento, varias cosas; y a cada significado puede corresponder una leyenda distinta”.




El español, nuestra lengua, es una unidad de cultura, un modo de ser, un continuo hacerse y renovarse, y nuestras palabras se encuentran en los libros. Sergio Pitol cita a Borges para recordar que “de los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro por ser una extensión de la memoria y de la imaginación” (2006). Y Pitol prosigue: “el libro distribuye conocimientos y miserias, ilumina y engaña, libera y manipula; en cuanto a las humanidades y las ciencias, los libros seguirán siendo su espacio ideal, sus columnas de apoyo”. La lectura de un libro entrega relatos, poemas, dramas, historias y ciencia. Conocer y entender las palabras de los libros desarrolla la capacidad para la comprensión, el pensamiento, la reflexión y el discernimiento, lo cual es indispensable para los estudios científicos.


Bertha Gutiérrez Rodilla, en su libro: La ciencia empieza en la palabra, indica que “la vida del pensamiento y de la ciencia es inherente a los símbolos, un buen lenguaje es importante para pensar bien, es la esencia del pensamiento, y toda ciencia es una lengua bien hecha” (1998). En consecuencia, el lenguaje se usa para las investigaciones científicas, cuyos hallazgos son presentados de manera oral en reuniones y congresos, y con la escritura de artículos publicados en revistas especializadas así como en libros.


El artículo “Hábitos de lectura de la literatura científica entre los investigadores” (Scientific Electronic Library Online [SciELO], 2014) destaca la importancia de la lectura de artículos científicos, como se muestra a continuación.


La investigación científica evolucionó a partir del conocimiento acumulado a lo largo de la historia de la ciencia y, especialmente, de los estudios más recientes. En la actualidad, los investigadores están expuestos a una avalancha de información científica, sobre todo por medios digitales, lo cual convierte en un reto constante la selección de lo que es relevante y acompañar los recientes desarrollos en un tema en particular.


En un estudio se encontró que el 69 % de los artículos leídos en las universidades de Australia y 54 % en las de Estados Unidos provienen de suscripciones de bibliotecas, y de ellas el 97 % en Australia y el 93 % en Estados Unidos son en formato electrónico. El formato preferido para la lectura es el impreso: el 60 % en Australia y 51 % en Estados Unidos; la lectura en la pantalla de computadores y otros dispositivos se prefiere en un 48 % en Estados Unidos y el 42 % en Australia.


En la Universidad de Tennessee, el número medio de artículos que los académicos leyeron en 2011-2012 fue 288, contra 280 en 2005. Los investigadores dicen que la lectura de artículos científicos es esencial para su trabajo académico y que el 74 % de los artículos, el 58 % de los libros y el 45 % de otros materiales son leídos para realizar investigaciones y escribir artículos. El tiempo promedio dedicado a la lectura es 49 minutos por artículo, 1 hora y 46 minutos por libro, y 42 minutos para otras publicaciones. Pero es un tiempo bien empleado, ya que los académicos que recibieron premios por sus trabajos leen más que la media: 30 artículos, 9 libros y 14 publicaciones de otro tipo.


“Leer” es ir más allá de los títulos y resúmenes hacia el cuerpo principal del artículo pero, en la era digital, esto puede no ser necesariamente cierto. En la época de la publicación en papel se asumía que los investigadores leían el artículo en su totalidad, pero en el formato digital ellos navegan por el texto en busca de trechos específicos de información. Y con el examen de los rastros digitales de los accesos a los artículos que dejan los investigadores, se concluye que ellos mantienen cuatro o cinco ventanas abiertas del navegador al mismo tiempo en diferentes artículos, y que los artículos con mayor probabilidad de ser leídos son los más cortos. Entonces “¿cuándo la definición de ‘artículo’ sea tan indefinida que la pregunta —cuántos artículos leyó usted el mes pasado— ya no se podrá hacer?”.




Revistas científicas pecuarias y de agrociencia


Cada revista científica tiene sus normas particulares para la redacción y formato de los artículos, todo lo cual se describe con detalle en las guías para autores respectivas, pero hay aspectos básicos y comunes. En primer lugar está la validez de la investigación, la cual se analiza de acuerdo con el método científico que varía según el área de estudio, ya sea sociología o economía rural, fitotecnia, zootecnia, parasitología, biotecnología, etc. Después se examina si un artículo es, de manera genuina, una publicación científica primaria, la cual, según el Council of Biology Editors (1968), deberá ser la revelación que contenga suficiente información para permitir evaluar las observaciones, repetir los experimentos, valorar los procesos intelectuales y debe estar, de manera esencial y permanente, disponible sin restricción alguna para la comunidad científica. A continuación, la sintaxis de un artículo debe ser breve, precisa y clara; en ese orden porque la brevedad es necesaria para la precisión, y ambas son indispensables para la claridad. La simplicidad es la cualidad más ausente en los artículos y es difícil de adquirir en la escritura; solo cuando el pensamiento es claro es posible la simplicidad. Santiago Ramón y Cajal (Premio Nobel de Medicina en 1906) señaló alguna vez que un artículo científico debe tener algo qué decir; esto es, decirlo; no decir nada más.


La revista Agrociencia fue creada en 1966 para difundir la investigación generada en el Colegio de Postgraduados, el cual inició sus actividades en 1959 como el posgrado de la Universidad Autónoma Chapingo. En 1979 pasó a ser un Organismo Público Descentralizado de la Secretaría de Agricultura de México, y desde el 2001 es un Centro Público de Investigación, con siete Campus y 30 posgrados. De 1966 a 1989, Agrociencia publicó 77 números, de 1990 a 1994 se dividió en siete series (desde agua, suelo, clima hasta socioeconomía), después se publicó de manera trimestral hasta 1999, del 2000 al 2006 se publicó cada bimestre en español e inglés (volúmenes 34 al 40), y desde el 2007 es sesquimensual (cada 45 días; ocho números por año). Esta revista está indizada y tiene un factor de impacto.


En el sitio web de Agrociencia (http://www.colpos.mx/agrocien/agrociencia.htm) están disponibles gratis todos los artículos en PDF, al igual que en SciELO y en la Red de Revista Científicas de América Latina y el Caribe (Redalyc). Los PDF de Agrociencia aparecen en Google, en el sitio de Universidad China Renmin (Renmin University of China Findplus de EBSCO), en Google Académico, en Bing, en Yahoo, en Académica (de Telmex, México), en AGRIS (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación); Agricola (NAL; USA), en Biological Abstracts, en CrossRef. Así mismo, esta indizada en Web of Science (WoS), en Scopus, en Journal Citation Report (JCR) y en SCImago Journal Rank.


En un comparativo de revistas mexicanas, del 2008 al 2013, realizado por WoS respecto a la cantidad de documentos y citas recibidas para revistas mexicanas de las áreas de agricultura y veterinaria, el orden fue el siguiente: Agrociencia; Revista Fitotecnia Mexicana; Veterinaria México; Madera y Bosques; Revista Chapingo: Serie Ciencias Forestales y del Ambiente; Revista Mexicana de Ciencias Pecuarias.


Los países de procedencia de los artículos publicados en Agrociencia

son: México, 73,2 %; España, 6,5 %; Estados Unidos, 5,0 %; Chile, 4,5 %; Brasil, 3,3 %; Venezuela, 1,9 %; Argentina, 1,8 %; Francia, 1,2 %, y otros 15 países. Mientras que los países donde consultan los artículos publicados en Agrociencia son: Estados Unidos, 65,3 %; México, 15,7 %; España, 1,9 %; Perú, 0,6 %; Venezuela, 0,4 %; China, 0,4 %; Chile, 0,4 %; Argentina, 0,3 %; Colombia, 0,3 %; Ecuador, 0,3 %; Alemania, 0,3 %; Francia, 0,2 %; Japón, 0,2 %, y unos 10 países más.




Perspectivas para Agrociencia



La innovación es un impulsor clave para el desarrollo de un país. La investigación científica es la guía para esta innovación y sus resultados se publican en las revistas científicas. La información científica publicada cada dos días equivale a toda la información desde el inicio de la civilización hasta el 2010. Las revistas científicas, Agrociencia entre ellas, deben ajustarse periódicamente para mantener su vigencia, en especial, respecto a los medios electrónicos, algunos de los cuales se mencionan a continuación.


Digital Object Identifier (DOI): identifica una entidad en sistemas de redes digitales mediante una identificación activa y persistente, para un intercambio interoperativo de información y con esquemas de metadatos.


Uniform Resource Locator o localizador de recurso uniforme (URL): para interactuar con una comunidad de usuarios o para manejar como propiedad intelectual.


Open Journal Systems (OJS): se inició como un proyecto del Public Knowledge Project, en Canadá, y es una solución de software libre para los procesos de gestión de las revistas científicas, el proceso editorial, la revisión inicial, la corrección de estilo, comunicación con los árbitros y los editores, las notificaciones para los autores, la composición y el diseño de la revista.


SciELO: es una iniciativa latinoamericana, la cual principió en 1997, y una hemeroteca virtual con una red de revistas científicas de texto completo y el acceso es abierto y gratis. Desde enero de 2014 está disponible en el ISI Web de Scielo Citation Index (de Thomson Reuters) y en esta red participan, por orden alfabético, Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, España, México, Paraguay, Perú, Portugal, Sudáfrica, Uruguay y Venezuela.


Redalyc: fue creada como una iniciativa de Universidad Autónoma del Estado de México. En septiembre del 2015 cuenta en su índice con 1032 revistas científicas, 3274 fascículos, y 420 133 artículos completos; 22 212 son artículos de agrociencia. Además proporciona indicadores cienciométricos e informes de producción por país y por revista.
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